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firmemente, y no vacilo ni un momento en sostenerlo, que la única 
cosa buena, noble y comestible que puede hallarse en ese sórdido ali­
mento es la arena. 

Lo directamente opuesto a la espinaca es la armadura. He aquí por 
qué me gusta tanto comer armadura, y especialmente las pequeñas varie­
dades, esto es, los mariscos.» Lo duro contra lo blando, la inteligencia 
frente a la vulgaridad. Y más allá, ¿hay alguna otra cosa? Encontramos en­
tonces una casual coincidencia en La interpretación de los sueños de 
Sigmund Freud, que Dalí consideraba uno de sus libros de cabecera. 
Refiriéndose a las espinacas, Freud escribe «La mención de este plato 
establece así una aproximación entre mi niñez y la de mi hijo. Ya pue­
des alégrate de tener qué comer, aunque sean espinacas -había dicho 
mi mujer al pequeño gourmet-. Hay mucho niños que se contentarían 
con ellas. De este modo se me recuerdan las obligaciones de los padres 
para con sus hijos». Así pues, para Freud, las espinacas simbolizan el 
vínculo obligado del padre con el hijo y, en cierto modo, la autoridad 
que ejerce el padre sobre él puesto que también él sufrió la obligación, 
cuando era niño, de comer las espinacas. No parece una simple refer­
encia casual que vincule a ambos autores, ya que no hay que olvidar 
las tensas -extremadamente difíciles- relaciones que protagonizaron 
Dalí y su padre, el notario Salvador Dalí i Cusí, y la admiración del 
pintor por Freud, del que se declara discípulo a partir de su obra surrea­
lista-onírica. 

Como curiosidad, otro cuadro muestra a Gala con dos chuletas de 
cordero en equilibrio sobre su hombro. El cuadro despertó en 1933, y a 
partir de entonces, una auténtica curiosidad porque el pintor mostraba a 
su mujer junto a un pedazo de carne. Sin embargo, ¿no es la chuleta 
carne y hueso, alimento duro y, por tanto, querido de Salvador? ¿No es 
la mujer según la Biblia la costilla del hombre? ¿No luce acaso Gala la 
costilla de su marido, amorosamente, como quien reverencia a un crea­
dor? Dalí es el alimento, acariciado por Gala. Realmente, Dalí fue un 
gran cínico que se inmortalizó en las obras dando múltiples significa­
dos simbólicos a elementos que parecían sencillos y cotidianos. Fue un 
genio, quizá hay que repetirlo. 

Y, en fin, tomó la pluma para practicar también el guión cinemato­
gráfico, animado por el éxito de las cintas llevadas a cabo junto a Luis 
Buñueí. Babaouo. C'est un film surrealiste! (1932) está escrito con la 
inercia que le provocó la aparición de Un perro andaluz y de La edad 
de oro. La imaginación de Dalí era entusiasta y pueril. Se despertaba y 
producía para quedar después en un breve letargo, tras el que se dirigía 
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rápidamente hacia otro lado. Del guión de cine, al poema, de ahí a la 
novela y luego al periodismo. Fruto de esta última actividad, nos ha de­
jado numerosos artículos diseminados en la prensa catalana, española, 
francesa y estadounidense. Llegó incluso a crear su propia publicación, 
titulada Dalí News. Escribió panfletos, estudios para catálogos y firmó 
manifiestos -en mayo de 1968 declaró su afán revolucionario y nunca 
dejó de buscar la provocación, incluso para sorprenderse a sí mismo-. 
Dalí es, en definitiva, un inquieto, un impaciente y un genio de la cu­
riosidad. 

Estas pinceladas de boceto no agotan en absoluto los temas y enfo­
ques desde los que pueden ser tratados sus escritos, que reflejan su tra­
yectoria artística y vital. En ellos encontramos la evolución desde la 
rebeldía adolescente hasta el ácido enfrentamiento con lo establecido, 
el odio por lo conservador frente la defensa de lo clásico, la anarquía 
contra la lánguida adhesión a un régimen, la lucidez enfrentada a la lo­
cura y, en fin, la poesía y jo grotesco. No es que él sea uno solo de esos 
polos opuestos, sino que lo abarcaba todo. Su norma fue romper nor­
mas y en eso se hizo previsible. Sus escritos son, en definitiva, una de 
las muletas que sostienen la careta daliniana, un paso intermedio entre 
la máscara y la revelación de un genio. 
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